
e l  TIZON

D E L  T I O  J U S T O ,

a r d e ,  c h i s p o r r o t e a ,

Y  A TODOS DA GUSTO.

E l  tizón ilel tío Ju sto , 
es (le una lefia m uy buena, 
a rd e , que á todos da gusto, 
chispea , pero no quema.

V o y  á dar un tizonazo 
a lo  que pasa en M adrid: 
h ay pocos para el trabajo 
y  muchos para el ardid.

E s  gente muy novelera, 
amigos lodos de ver, 
en arm ar una quim era 
ponen todo su saber.

Para  juntar un corrillo 
TIO les deje usted la acera, 
al instaute dicen : p illo : 
y lo dice, una trapera.

Y  si acaso es lechuguino 
le dice de esta manera: 
«Apártese el gran pollino, 
¿ no repara mi vímeva?»- 

E ste se  hallo  en lah u ta lla  
de la gran Antón M artin , 
los balazos de m etralla

se los taj)a el corbatín.
Tendrá tantos tizonazos 

de lancetas en su c u e rp o ... 
detente plum a ¿qu é dicesi 
dejem os aquesto muerto-.

V am oscon estas m anólas 
las fam osas uaran jeras, 
de castafiaSi, y acerolas, 
d(i m ollares, y de peras.

E stas son las de sandunga 
que siem preestan tizonando 
hablan siempre con segunda 
y  á todos están elavando.

Si se les llega a hablar más 
es tanto lo q u e  ellas dicen, 
borrachonazo , a n im a l, 
y luego lo que m aldicen.

L o  tratan de taleguero, 
Scfior de, medía levita, 
cabronazo y embustero; 
no se sacia la bendita. .

E n  diciciidola m uchacha 
v iv a  caa cara serena.
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su lengua parece una acha, 
c h a p e a , pero no quema.

Y a  me suplica el tio Ju sto  
y me pide con razón, 
mude con el mismo gusto 
])ara otra parle el tizón. 

Desde que M adrid  es M a­
drid

uo se ha visto  tnntaticnda, 
todos buscan el ardid 
para despacharsubacienda. 

•Ei que M adrid ha de pa­
sear

salga de casa orinado 
porqúe.sino ha de pasar 
fatigas de ún condenado.

D e barberos y  escribien­
tes,

están Henos los portales, 
Unos afeitando gentes, 
otros hacen m em oriales.

E n  un portal me metí 
i  hacer una diligencia^ 
me dice; Salga de aqtiij 
u a  sastre con im prudencia. 

P a sé  a la acera dccafix*ute 
y  en otro portal entré, 
y me <lice un 'escribiente 
¿a  donde v a , que no v é ?

Y a me vi tan apurado 
en estas dos .ocasiones, 
que el orin qnedógu.irdadó 
entre el cueró y Ios-calzones, 

ble dice pues-el tio Justo  
qu.; toque un poco eu las 

arles
cou e&o dará mas gusto y

alum brando a todas partes. 
U n  m ercader en su tienda 

tan solo, con la apariencia 
hace pecar la muger 
aunque sea de conciencia. 
H ay m ercader que sostiene 
la tienda con tanto lu jo, 
poco eu lo que en si contiene 
y  manifiesta un dibujo.

L o s  Corredores son tales, 
los de la Puerta d*d Sol, 
para juntar dos iguales, 
es menester un crisol.

Pondera n susd iligcn cias. 
Señores, de un cierto modo 
que aunquesean apariencias 
quieren  se lescrea todo.

L o s  corredores de m uías 
según su trato profesan, 
aunque sea venta nula, 
á ninguno lo confiesan.

N o piensan mas que en 
su trato

yen  com prando un C aballe­
jo ,

en com prandóle barato, 
no reparan sea viejo.

AI vendedor le exageran 
aquel animal que vende, 
y alconijirador le ])oiuleran 
d iciendo quenolo  entiende.

E n  el ram o del Carbón 
sOn tanto.s los tizoneros, 
que no han sido ni lo son,
■ y se uonjbran .fabriqueros.

Agarran c liaq u elay  palo, 
enel hombro una anguari 11.a

veiid
que I 

E l
porq 
y mi 
calle 

Kn 
la ten
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y  el carbón de'frésno m alo, 
lepom leranque esdeencina.

S i el grenn'o de m olende­
ros

este se llega á acabar 
entonces los taberneros 
verán ustedes llorar.

L sto s son unos m osquitos 
que lo beben de tal suerte, 
siem pre porm edios e liiq u i- 

tos
porque su estómago es fuer­

te.
Con Cocineros no hay 

cuenta
estos lo beben sin tasa, 
aunque se beban cincuentaj 
todo Jo cubre la grasa.

Son de muy poco comer 
pero en el beber tan largos, 
que se les jiucde temer 

.el llegar á con vidarlos.
A lbañiles á monton 

en una esquina sejuntan  
y  todos en .pelotou 
de unos á otros sepreguntan 

¿(’ on que oüeial trabajas? 
le r(8[vonde, con ninguno; 
vendiendo mis zarandajas, 
que inequedo com oun tuno

E l te ndero no nie lia, 
p o iq n e d ie e  .no trabajo, 
y mi imiger , -todo el día 
calle a i i ib a , calieab ajo .

En  mi ra.sa no se guisa, 
lu tengo libre del fuego;

todos'com em os de prisa . 
A  D ios h D ios, baña luego.

U n Zapatero sin tienda 
cp iesem ete en un portal, 
con una pequeña hacienda 
va ganando su jornal.

S i en lunes quieres buscar
h un olicial 2^patero, 
á cualquiera preguntar 
quien es m ejor vinatero.

A llí  celebran sus juntas 
este (lia áS an  C risp in , 
y se jiacen  varias preguntas 
ya sin princip io  ni íin.

Cuando un mozo de cordel 
&e pava por las esquinas, 
m ira la torre Babel 
s i se paran golondrinas

Y  si bace un m andado al 
día

y  a caso le don un real., 
m archa con mucha alegría 
á dorm ir en un portal.

Se levanta, ííc espereza, 
se escost'a y luego serasoa, 
y m archa con entereza 
á gastarlo en una tasca.

Y  le dice,a! tabernero 
ecbáme m edio cuartillo , 
que.a(íui te traigo el dinero 
metido en este ludsiiio.

Y  res])onde .el tabernero 
■ con alegría V con .calma, 
•alarga pronto el dinero 
•a.Uui'iaiiifo del .alum.

Asi que o > e e l 'fabe:rnono 
ide la recua el cencerrón.

Ayuntamiento de Madrid



coge el cubo ó el caldero 
a hechar agua al tinajón.

Se ppne un gran casacon 
ele lienzo y baja a la  cueva 
no falta agua al tim ijoii . 
aunque en un siglo no Hueva.

¿ Quien dice a los taber­
neros

que ellos pueden bautizar, 
si bautizan los arrieros 
en el último lugar?

A si se vera que el vino 
jam as m ancha la camisa 
si el tabernero m aligno 
siem pre bautiza de prisa.

E l con su gran cazerola 
y  el agua sin m edir, 
el vino rae lo acrisola, 
no tengo raas que decir.

Me encarga el tío Ju sto
que diga la verdad pura,
que uii chispazo con gusto 
despierta la  criatura.

M e bajé al matadero 
me encontré con tanto ber- 

m ano,
era el lam o de giferos 
todos con cucbillo  en mano.

Pregunte a uno con modo 
se gana mucho jornal? 
si lo quiere saber todo 
al que [)one el material.

Estam os ensangrentadas 
que parecemos sayones, 
y todos nuestros cuidados 
son el juntar doblones.^

E sto  respondioun anciano 
con zapatos de m adera, 
sin duda seria el Decano 
por su respuesta severa.

Y  aquircraata m ih istoria  
nadie se muestre agraviado, 
y  el que lo esté en m i me­

m oria
m erieudese un  pollo  asa do.

COM LICENCIA.

Madrid. Imprenta de la calle de Valverde , 1828.
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